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CRÓNICA GENERAL
DEL ORIENTE.

Pasaron las Pascuas, 
durante las cuales ha 
reinado en Manila inu
sitada animación.

El cielo se puso su 
vestido de invierno 
plata, tan conocido en 
Europa; decretóse en 
Pandacan la deporta
ción de todos los pavos 
menores de 25 años de 
edad; hubo también, 
como de costumbre, 
golpe de Estado en Pate
ros; los chinos echaron 
la casa por la ventana, 
para obsequiar á sus 
parroquianos buen gente; 
las toronjas, las naran- 
jitas, las castañas, el 
guin-guin,las lechias 
secas, las ciruelas, las 
manzanitas dulces, las 
peras y las manzanas 
de California, propor
cionaron mas de una 
indigestion á la cohor
te infantil, siempre go
losa; los templos se vie
ron atestados de fieles 
durante las misas de

por José Alvarez Sierra.—Los dos
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gallo, celebradas en todas las iglesias con durante toda la madnicrada del di„ 2.. 
solemne explendidez; la Campana y el Orien- ñor... ¡qué más!... h.oT. ..cu uuc" 
tal no pudieron dar abasto de dulces y de fru- de lucir en toda su explendidez el astro de 
ss à süs (onstaníes parroquianos; las calles de la noche, estuvieron encendidos los ago- 

extiamuios fueron un hormigueo continuo \ nizantes faroles de intramuros!

ñor. .. ¡qué más!.
ia del Se

.. hasta creo que, á pesar

S. A. I. EL GRAN DUQUE ALEJO DE RUSIA.'

Todo ha sido, pues, 
risa, broma y algazára 
durante tres dias conse
cutivos.

Y sin embargo:
¡Bíenaveniurados los gue 

lloran! se leía el dominsTO 
anterior en todas las es
quinas de la capital.

*■* *
—En efecto ¡dos ve

ces bienaventurados!— 
exclamaba un célebre 
crítico, en el café Suizo 
de Madrid, el dia del 
estreno de la comedia 
de Larra.

—¿Y por qué dos ve
ces?—preguntó el hijo de 
Fígaro.

—Porque lo son en 
esta vida y en la otra.

—No comprendo.
— ¡Toma, pues la cosa 

es muy clara! En la otra 
vida, bienaventurados los gue 
lloran, porgue ellos serán con
solados.

—Sí, pero en esta...
—En ésta, bienaven

turados los que lloran, 
porque los gue no lloran... 
no maman.

Lo cual será una ver
dad amarga, pues de suyo 
lo es el llanto, pero es 
una gran verdad.

* * *
Si no lo fuera, yo me 

dedicarla ahora á la for
mación de un Diccionario
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humorístico de Noche-buena, que me habia de ' nido este año la misma salida que en an
dejar renombre exclarecido; tal vez la in-, teriores.
mortalidad. i (También saben VV. por qué.)

En él hablaría del turrón que reclaman^ Y al comerciante le hace falta, para 
diariamente la cuarta parte de los españoles.

De las peras, hijas de los perales y los

hasta lo mas profundo del alma del tagalo; 
que...

peros.
De algunospaüos, que VV. y yo conocemos 

perfectamente bien.
De las pollas martirio de esos pavos.
De las castañas que me. llevan dadas 

tres meses.
en

De los rellenos de cierto periódico.
De un besugo muy gordo, que no se deja 

pescar.
De los maridos de las ciruelas y las naranjas.’ 
De,... ¿pero á que cansarme mas?
El lector comprenderá perfectamente 

hasta donde se podría llegar con tema 
en que entra hasta la consabida manzana.

Pero que otro lo desarrolle.
Yo estoy decidido á mamar, y por lo 

tanto, á no reirme de nada.
Lloremos. .

* *
' Sí señor, lloremos.

Para conseguirlo, no tengo mas que to
mar al acaso una de las felicitaciones de que 
está lleno mi escritorio.

Vamos á probar.
La primera que cojo dice así:

Este súbdito de usté, usía 
felicita con esmero 
la Pascua de Natalicio 
de Jesus, gran medianero.

Ruego con melodía 
y pido con alegría 
por haber llegado al dia 
del parto de María.

¡Viva, viva por mucho tiempo 
viva el divino Verbo!
ahora estoy esperando 
la Gloria in excelsis Deo.

¿Qué tal?
No me negarán VV. que mi barbero les 

ha hecho saltar Jas lágrimas*.
Yo he llorado además la desaparición de 

un peso, por cierto con marcas chínicas.
★ * *

Todos los acontecimientos ocurribles y ocur
ridos durante la semana, son una nonada 
ante la perspectiva del baile de Mala
cañang.

No habla nadie de otra cosa.
Las mujeres, ya saben W. por qué.
Los pollos, casi por lo mismo que las 

niñas.
Los padres de familia j- los maridos.... 

¡bonitas cuentas las presentarán los catala
nes, 'a francesa y Spring!
. —¡Si á lo menos con esa entrada de 
nortes se nos pusiera enfermo alguien!— 
exclamaba hace pocas noches, un honrado 
vecino de intramuros.

—Pero ¿y el médico?—le respondieron.
—Oh! el médico, el médico! Por mucho

vivir, la realización anual de ciertos acon
tecimientos con los cuales contó para ar
reglar sus pedidos en determinados meses 
del año.

De modo, que entre otras cosas mas dig
nas de respeto, el baile de Malacañang 
viene á ser paixi el comercio la providen
cial ventana que Dios abre cuando otra 
se cierra.

Y no solo para el comercio, sino también 
para las niñas.

¡Hacia ya tanto tiempo que no bailaban !
** *

Voy á dar una noticia de sensación, j. 
ante todo, protesto de no aprovecharme de 
estar en semana de inocentes.

La noticia es verdad.
El dia 28 del próxino mes de enero, lle

garán á Manila seis personajes muy cono
cidos en ciertos círculos que pudiéramos 
llamar bohemios.

Cuyos personajes, á, los pocos dias de 
su llegada á estas playas, pondrán mano 
en el puño de la espada.

Y dirán lo que no debe decirse.
Y nos contarán ciertas biografías.
Y repartirán un libro talonario.

Pero esperemos unos cuantos dias, y en
tonces nos ocuparemos de la obra del se
ñor Guerra, con la atención que todo lo 
que sale de su pluma, se merece.

Por último, lo que recomendamos á VV. 
de veras también, es el 2.” tomo de la

que subiera su cuenta, no llegaría à la 
mitad de lo que mis cuatro
gastarme.

¡Cuatro’ hijas!
¡Comprendo la situación!

***

hijas quieren

La verdad es que, aparte 
miras que todos conocemos, 
23' viene á resolver para el 
importación un problema importantísimo.

Los almacenes de géneros estaban ates
tados de artículos de lujo, que no han to

de elevadas 
el baile del 
comercio de

Y exhibirán cierta planta, exótica.
Y se presentarán con careta verde 

ñuelo blanco.
y pa-

Y dirán que no la hagas y no la temas.
Que no hay mal que por bien no venga.
Que Dios dá hijos.... y el demonio so

brinos.
Que del dicho al hecho haj' gran trecho.
Y otra porción de proverbios mas.
De los seis personajes en cuestión, tres 

pertenecen al sexo bello y otros tres al hor
riblemente contrario.

Ahora.... ¡mucho ojo!
* * *

No solo por los seis personajes aludidos, 
sino también por los libros en proyecto, 
el año que viene será memorable bajo el 
punto de vista literario.

He aquí las obras que probíiblemente ve
rán la luz.

Chifladuras por D. Manuel Romero.
De Manila á Tayabas por D. Juan Alvarez 

Guerra.

Distar 11 gcogrdflca, geológica y estadística de Fi
lipinas por el Sr. Cavada, quien ha tenido 
la galantería, que le agradecemos, de re
galarnos un ejemplar: se ocupa estensa- 
mente de Visayas y Mindanao.

* * *
Reasumamos las noticias del exterior.
De Singapore escriben qñe en Penang 

ha habido un grande incendio, quemán
dose setenta y cinco casas, de las 100 que 
contaba el pueblo de Sabalang.

Se atribuye esta desgracia al descuido 
de un agente de policía. ’

Misses Ford, las artistas inglesas que 
esperamos en Manila, van á dar una fun
ción en Singapore que hará época a’lí, al 
decir de los afícionados. Esta función se 
dará bajo los auspicios de S. E. el «Ma- 
harajah de Johore,» que sin duda se ha 
declarado protector de las rubias.

Ha habido un robo muy raro en Penang. 
Cuéntase que lamuger de un chino propie
tario, teniendo que mandar engarzar varios 
brillantes, y no fiándose mucho de les que 
se dedican á estos trabajos, por temor de 
que le cambiaran las piedras, hizo venir 
á dos plateros, chinos por añadidura, para 
que trabajasen á presencia suya. Portá
ronse nTuy bien el primer dia y el segundo; 
pero el tercero, acordándose sin duda de 
que mas ganarían desapareciendo con los
trabajos que se les hablan 
huyeron, llevándose consigo 
casi concluidas y valoradas 
de 8.000 pesos.

La dueña de los efectos,

encomendado, 
las alhajas j a 
en la friolera

loca de deses-

Decopilacion de artículos, por El solitario.
Id id, por El interrogante.
Lna novela histórica, por el mismo.
Tersos, por un amigo á quien quiero 

extremo.
Y algo mas, que no estoy autorizado 

revelar.
¡Qué diría Firw de mi palabra!

** *

en

para

La primera obra que verá la luz, 
probablemente De Manilayí Tayabas.

Jamás ha nacido un libro con oportu
nidad mayor.

será

Nuestros lectores saben bien que Taya- 
bas no existe ya mas que en las páginas 
del que jamás olvidarán los habitantes de

peracion, se dirigió al Inspector de policía, 
el cual ordenó inmediatamente que un 
agente suyo hiciera un viaje de recreo, 
abordo del vapor que zarpaba aquel mismo 
dia para Hong-kong. No se sabían los 
nombres de los ladrones, ni siquiera se re
cordaban señas particulares de los ta
les plateros, pero afortunadamente, al es
tar ya dentro del radio de la jurisdicción 
de Hong-kong, el activo agente secreto, 
ya había hecho saber á dos de los jiasage- 
ros del vapor, que se dieran por presos. Es
tos iban vestidos á la europea, pero con 
un aire y soltura y conversación tan agra
dables, que nadie hubiera creído eran los 
dos plateros chinos que huían, con todas las 
reglas del arte. Ha merecido elogios la 
actividad del agente de la policía se
creta de Singapore.

Se ha celebrado en el jardin zoológico 
de Batavia una exposición de animales 
habiendo sido brillantísimo el conjunto. 
Despues de la exposición, sacáronse precios 
fabulosos por las reses.

No faltó una lady que pagára 150 gnil- 
das por un perro ratonero precioso—y así 
muchas otras personas. Se han repartido 
medallas de oro y plata á los premiados.

También se han exhibido en Jav¿i los 
artículos que liap de fígiirar en la exposi
ción de París.

aquella desgraciada provincia.
Dicese que el Sr. Guerra ha hecho pro

digios de ingenio en su obra; que hay 
en ella cuadros tomados d‘apres nature, y 
por lo tanto, de sorprendente verdad; que 
el indio está retratado de mano maestra;’ o i - - o__
que, buzo atrevido, nuestro amigo se hunde nia se enviarán tan riquísimos y variados

Se asegura que de ninguna otra colo-
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productos, como los que los javaneses van i 
á mandar ahora á aquel certamen.

Sigue la escasez de aguas en algunos 
distritos de la colonia, holandesa.

En la costa norte de Acheen, se ha. per
turbado algo el órden con motivo de una 
emboscada que algunos aeheeneses prepara
ron contra un destacamento holandés, re
sultando un marinero europeo muerto y el 
oficial que mandaba el destacamento, herido 
de lanza y campilan.

El precio del arroz continua carísimo, 
especialmente enSourabaya, en donde cuesta, 
el pico de 12 á 13 guildas.

* *
Se ha publicado en la Gaceta de Hong

kong un decreto extendiendo ha.sta 10 mi
llas el radio de jurisdicción de . aquella 
colonia, en vez de las 6 millas que antes 
tenía. - '

Esta determinación obedece á que an
teriormente se cometian con frecuencia 
abusos que quedaban sin castigo, por per
petrarse á una distancia poco mas de las 
6 millas y precisamente á la vísta de las 
autoridades de Hong-kong. • '

Cuando el embajador chino «Kwohsung- 
tao» se preparaba á marcharse para re
presentar á su gobierno en la Córte de 
Inglaterra, dióle encargo el Emperador de 
que mantuviera con él una comunicaciou 
periódica de todos los acontecimientos que 
tuviera en su viáge, manifestándole como 
era recibido por la córte y por el público 
británico, y los adelantos y mejoras que 
hubiera observado en Europa y que pu
dieran dar. buen resultado en su imperio.

El embajador chino cumplió debidamente 
con su deber manifestando á su Emperador 
todas las grandezas europeas y lo adelan
tadas que estaban estas naciones con res
pecto á la China.

El Emperador mandó que se tiraran mu
chos miles de ejemplares del diario que ha
bla recibido de su ministro, para que fue
ran repartidos entre todos los mandarines 
del Imperio.

No bien se hablan repartido algunos cen
tenares, cuando el gran Censor del Imperio, 
se dirigía al trono para que su Majestad Celes
tial prohibiera inmeaiatamente el impreso, 
puesto que rebajaría ante las demás potencias 
iagrandezay civilización del gran Imperio Celeste v 
traería funestas consecuencias. El Empera
dor débil á estos argumentos, accedió á los 
deseos del gran censor, prohibiendo se re
partieran mas ejemplares de aquel intere
sante documento, que honra en extremo al 
ministro Chino en la córte de Inglaterra.

Las noticias del hambre en China son 
horrorosas.

Según cl parte oficial dado por el go
bernador de Shansf al Emperador, son ya 
setenta y seis los distritos exentos de recursos, 
y en completa miseria, llegando el número 
de los desgraciados sostenidos por el go
bierno á 3.000.000. Si los recursos con que 
se cuenta en la actualidad en aquel go
bierno faltan, toda la parte Sur de la pro
vincia quedará despoblada. Necesítanse por 
lo menos 4.000.000 de taeles para lle
gar á Enero, ademas, de los 50.000 picos 
de arroz que el gobierno ha enviado ya de 
aquella provincia. El gobernador propone 
continuar vendiendo todos los destinos ofi
ciales, para allegar recursos.

I Como cosa rara traducimos el suceso si
guiente de un periódico del Japon.

«En Hiogose encon^^raban hace poco unos 
náufragos coreanos que en un pequeñoyhwív 
fueron arrojados á estas costas en el último 
temporal.

El gobernador de esta localidad les pro
porcionó ocasión de poder regresar á su 
pais en el vapor An'aijiu Maru, mas al lle
gar á bordo, se apercibieron de que el bu
que era extranjero, se negaron á embar
carse diciendo que si lo hacían se ex
ponían á ser degollados cuando llegaran 
á su país, y que por consiguiente, pre
ferían arrojarse al mar á embarcarse.

El gobernador procuró convencerles, ma 
nifestándoles que, aun el mismo embajador 
de Corea cuando llegó al Japon, venía en 
un buque extranjero y que por consiguiente 
que no debían temerse les degollaran cuando 
llegaran á su país. Todo fué inútil; aquellos 
infelices, tenaces en su propósito, se hu
bieran sacrificado, si el gobernador por fin 
de fies‘a no hubiera consentido en que 
fueran remolcados por el vapor, yendo 
aquellos desgraciados en su mismo junco, 
por petición propia, y á condición de que 
no se acercára mucho á ellos el vapor que 
les iba á remolcar. Solo con estas condi
ciones, consintieron ser trasladados á su 
país. Se cree que no hayan podido llegar j 
á su destino, pues con la mucha mar que 
bacía, y el bastante mal estado del junco 
se fueron á pique.»

IVaya una tenacidad!
** *

Dícese que el gobierno de Macao ha im
puesto una contribución de 10 céntimos 
á todos los pobres que v^ayan mendigando 
por las calles, sino prefieren estar en un 
asilo de beneficencia.

El mendigo que no satisfaga esta con
tribución y no vaya autorizado con su cor
respondiente licencia, será enviado á la 
cárcel.

Desde el 1.” de año se va á establecer 
en la vecina colonia portuguesa una es
cuela para niños, sostenida por los comer
ciantes y varias personas de dicha resi
dencia.
. Este colegio iba ya á establecerse hace 
años, pero por falta de profesores no se 
pudo inaugurar. Hoy se cuentan ya con 
algunos, además de los que pronto se es 
peran de Europa.

El gobernador es muy popular .y que
rido en la coionio.

Allí preparan también un gran baile para 
este mes, en el que se reunirían muchísi
mas personas,- tanto de Macao como de 
Horm-konn-. *

Diálogos cojidos al vuelo, durante la se
mana que acaba de transcurrir.

—¿Quiere V. formar parte de una expe
dición campestre?

—Ya lo creo; yo soy muy abonado á esas 
cosas.

—No dudo que sea V. abonado, pero cuan
do hay compañía de ópera, siempre le veo
á V. en las afueras.

* *
—¿Ha estado V. por la misa del gallo?
—No señor, he estado por el alón de 

un pavo. *

—¡Zeñorito!
—Hola! eres tu?
—Felizes, mi capitán.
—Gracias, pero no tengo un eu.arto.
—Anque no zea má que un duro, zeñorito.
—No lo tengo.
—¡Vamo;. zea oslé echao pá alante!

—¿Qué piensa V. mandar á París?
—¿Yo? una eecposicion.
—¿Para qué?
—Para que me paguen el viaje.

—¿Cómo no ha ido V. á ver Biena
venturados los gue lloran'^

—Le diré á V.; para, que no* se le an
tojara llorar á mi chiquillo y le arrima
ran una silba, á pesar de la moral de la 
comedia.

—¿Ha escrito V. á España?
—Si señor, he mandado cuatro letras.
—Pocas son.
^Hombre, cada una era de 500 duros: 

¿le parece á V. poco?
Tonny.

NUESTROS GRABADOS.
S. A. I. EL GRAN DUQUE AlEJO DE RüSIA.

A la una y cuarto del día 3 de Febrero de 1873 
entraba en nuestra anchurosa bahía la fragata de 
guerra rusa Sretlana, convoyada de la Viiiaz 
trayéndonos un regio huésped, que en su carrera 
de raarino era la segunda vez que pisaba suelo 
español: la primera fue en Cuba, habiéndole 
hecho la Habana un suntuoso recibimiento, 
y habiendo admirado el príncipe de que nos 
ocupamos, el lujoso armamento y equipo de 
los Voluntarios de la isla, heroes de la inte
gridad nacional.

Manila también hizo al príncipe Alejo, hijo 
del Czar de las Rusias, una espléndida recep- 
sion, que* impresa está en la memoria de 
todos,. habiendo correspondido dignamente el 
ilustre marino á las deferencias que se le 
guardaron.

El gran duque Alejo es una real figura que 
se atraía maquinalmente las miradas de to
dos: la actual guerra que sostiene su nación 
con tanta gloria, no ha sido fecunda en ba
tallas navales, en las que por su carrera, por su 
instrucción y su valor personal, hubiera lu
cido seguramente.

TIPOS FILIPINOS-

El Capitan.... pasado.
Deleitábame no hace muchos meses en re

visar colecciones atrasadas de la Itusíracion es- 
jjañola y america.7ia, cuando tuve la desdicha de 
tropezar con una’ estampa á guisa de tipo de 
aleluya, sobre la cual se destacaba escrito con 
gruesos caractères, tipos fi¿ipi7ios; y al pié, el Go- 
der7iadorcitto de H/aQiila.

Entonces se me vinieron á las mientes los 
célebres y manoseados versos que empiezan.

Aprended flores de mi 
y la conocida fabulilla que concluye 

Es pintar como querer: 
Y no fué León el pintor.

Porque, à la verdad; para el que conoce y 
haya visto capitanes, pedáneos ó gobernador- 
cilios de provincias, ya en los tribunales, ya en 
las fiestas, ya en la misa de vara, ya al frente 
de sus gremios respectivos, en los solemnes dias 
de las recepciones oficiales; para el que no se 
haya limitado á visitar pueblos modestos como 
San Juan del monte, Malibay, Laspiñas ú otros 
varios de los alrededores de Manila, el Goberua- 
dorcillo dista mucho de ser lo que nuestro co
lega ilustrado pretende y mucho mas, del ri
dículo en que con respecto á traje le colocan, 
personas que no lo han visto nunca.

No deja de .ser cierto, como decía no bá mu
chos dia.s el único y mejor de mis amigos, el 
señor K.. redactor de La Oceania, que todos los 
pueblos se parecen; pero á esto tenemos que 

•añadir; todo.s los pueblos que no constituyen
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cabecera ó aquellos en que no es escesiva la 
riqueza de sus aislados muradores; que dQ serlo 
constituyen singularísima escepcion y presentan 
hermoso panorama. Pue.s bien; lO' mismo que 
decimos de los pueblos decimo.s de los capita
nes que los mandan y de los tribunales en que 
ejercen sus funciones, habiendo la misma dife
rencia de Caloocan á Tambobong ó de Tam- 
bobong á Sulipan, que de un pedáneo á otro

Si en elórden administrativo, económico, político 
y civil siempre es el
mismo, como repre
sentante de la justicia 
y de la ley dentro de 
sus jurisdicciones res
pectivas. no lo es en 
cuanto á sus condicio
nes morales ó sociales, 
presentándose casos, y 
no pocos, en que el 
nombre le capitán Fu
lano, Zulano ó Perenga
no, como decía un ami
go nuestro, va acompa
ñado de una gran au
reola de reputación, de 
riqueza, de.pf der, dein- 
fluencia ó de misterio. 
Pero es de notar que 
con este cargo ocurre 
en Filipinas, precisa
mente lo contrario de 
lo que acontece con 
todo cargo público. La 
posición oficial lo es 
aquí todo y sin em
bargo, el gobernador- 
cilio, que de cabeza ■ 
de baranffa^ era un co
brador y un buen es 
pia: de teniente de 
vara un guarismo sin 
valor, y de pedáneo, 
ya una víctima inmo
lada en aras de la ani
mosidad de los muñí- * 
cipes, ya una especie 
de alcalde Ronquillo shi 
ideas, el capitán pa
sado un prohombre, 
atendido y escucha
do: una persona res
petable á quien salu
dan los vecinos, 
quien prestan los se- 
mentereros pobres del 
lugar; á quien buscan 
los municipes, á quien 
se consulta en ciertos 
casos y cuya casa, gran
de y alta, se señala des
de lejos, como pudiera 
señalarse en Europa 
el palacio de un mi
nistro. Y así como du
rante el tiempo de su 
mando, que como sabe 
el lector es un bienio, 
procura limitarse, si 
es pudiente, á vivir 
una casa de ñipa bue
na y grande ó una 
casa de tabla, por re- 
glageneral mal amue
blada; así como enton
ces, se circunscribe à 
tener una calesa que 
casi siempre es de un 
cuñado: un buen caba
llo que casi siempre 
está en comisión para 
S2i renta: un bastón con 
puño de oro ó de tum
baga que casi siempre 
es de recalo, y algunas 
docenas de camisas de 
piña, de gasa, de can
ton ó de labrado, con su 
correrpondiente cha
queta negra de alpaca 
de lana de loob ó de 
vespur, el dia en que 
hace entrega de la va
ra, decora su casa con 
gusto inusitado: llena 
de gallinas y gallos sus 
caballeriza seis caballos: 

corrales: pone en su 
estiende sus her-

mosas sementeras y caballero feudal en sus 
dominios, manda, hace, dispone, viene y va, 
procurando acallar la envidia con la fuerza y des
virtuar las hablillas del vulgo, injustificadas por su
puesto, ya en actos meritorios, ya con escrituras 
de venta ó de cegioh que le ponen á cubierto con
tra toda su invectiva maliciosa. El capitán pa
sado es una potencia entre los suyos^ si bien 
hay que añadir, que de la.s tres de que su al
ma se compone, tiene dos en sí mi.smo y una' 

fuera, pues por regía general, la capitana babae 
como llaman los vecinos á su cónyuge, es la 
inteliffencía de la casa, el alma de sus hijo.s la 
vida del negocio, y el poderoso auxiliar de su 
marido. Lo manda y lo dirige porque la mu- 
ger filipina, sobre ser dominante, es muy dis
creta, y ella es quien por la época en que 
era capitán y no pasado, lo mandaba al tribu
nal, para evitar gastos inútiles y compromisos
de visitas, añadiendo;—Allí es donde debes estar ría ser el del 6 de la

TIPOS FILIPINOS

El GobeFiiadoFcillo. 
y no en tu casa; que si te alejas de tu puesto 
el directorcillo te enredará á fuerza de intri
gas; los tenientes se las echarán de caballeros: 
los alguaciles te perderán todo temor; los ca
bezas se retrasarán en la cobranza y el pueblo 
campará por sus respetos. Y el capitán se lan
zaba al tribunal, nueva especie de barbe
ría, sin navajas ni vacías y especie de 
casino de pueblo, sin socios ni botellas, don
de entre cuatro paredes blancas y desnudas que 
tenían por todo adorno sei.s fusiles de chispas 
inservibles, un btqueo, un almanaque colocado 

en una tabla, un bombo, y la tabla con el 
Ustahan de todos los cabezas, se administraba 
justicia ó injusticia, al compás de las chinelas 
de los que iban y venían y entre el rumor de 
los que hablaban con la.s piernas á la altura de 
lo.s bancos, ó con el tobillo bajo el cepo que no 
estaba distante. Y en aquella estancia, sobre 
cuyo muro fronterizo se alzaba, bajo estro
peado y descolorido dosel, un retrato que que- 

’ ’ ’ " ' ' ' L Reina, y detrás de

í <0^0

una mesa que asi 
podría ser de co
medor como de 
sala y así de sala 
como de juego 
de salon de^jfliíí- 
^uin¿fui, desastre 
o de cocina, el 
capital), supedi
tado al mandato 
de su esposa, 
permanecía ho
ras y mas horas, 
ya con los piés 
sobre la mesa su
sodicha, ya con 
el cigarrillo en
tre los dedos, ya 
con el buyo en
tre las muelas, 
ya dormido ó bos
tezando, mien
tras los ociosos, 
en corros dividi
dos, ya examina
ban las cartas po
niéndolas á gui
sa de anteojo, co
mo dijo no ha 
mucho un famoso 
publicista mani
leño, ya murmu
raban del Capi
tan y su familia 
ya hacían cálcu
los para las veni
deras elecciones 
ó bien se ocupa
ban de tal ó cual 
dalaga que tenia 
ó dejaba de tener 
no sé qué cosa. 
Y cuando era ne
cesario andar de 
ronda ó salir fue
ra del pueblo, po- 

'niase rica camisa 
de labrado que 
tenia en lo'que 
debía ser archivo 
y era alcoba: ves
tía so’bre la ca
misa, la chaque
ta; calábase el 
sombrero, nunca 
alto, sinó de paja 
ó de fieltro y de 
muy buena figu
ra, tomaba el bas
tón que estaba 
al lado del tin
tero y del bejuco, 
porque lo mismo 
firmaba con una 
que con otro y se 
lanzaba por las 
calles, seguido 
de sus cuadrille
ros y tenientes, 
aunque no sin 
pasar por delan
te de su casa para 
decir á la capi
tana lo ocurrido. 
Y si esto no era 
motivo de rego
cijo para él, éralo 
y mu chozpara ella 
que veía'á su ma
rido, hecho un 
buen mozo, mar
char seguido de 
salvadores del or
den municipes: 
acudir á los in

cendios, los robos, los asaltos y saqueos; presentarse 
el primero en los incendios y disputarse el últi
mo puesto en el peligro ¡Oh! cuantos y cuan gratos 
recuerdos despierta luego en el alma del indígena 
la época azarosa de su mando! ¡Con cuánto gusto 
se recuerdan las horas pasadas en el tribunal, á la 
intemperie, de ronda nocturna, en la antesala del 
activo oficial del Gobierno civil de la provincia ó 
en el bosque á caza de tulisanes y alimañas, desde 
el curvo y fresquísimo respaldo de una butaca 
mecedora, teniendo los tabacos y el buyo á 
la derecha: á la izquierda los diarios,., para no
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Num. 13. La Ilustración del Oriente.

mejor carruage 
neo, tipo^ que pre

visto, no

abrirlos jamás; mil ó diez mil nesoQ Pn oi • 
^ong y en el pensamiento.... un buen nco-L'^^" 
¡Cuan agradable es montar á caballo de mañana' 
lecoiiér las sementeras sin ser molest-uln ’ 
las ideas, que.como los mosquitos de tromi 
son el manga lamoc de nuestro espíritu <

por los indígenas-com-
H precio que otros muchos, visitar ó ser visitado por los padres: te-

para amigos españoles, salirA iAÍT"® ïï^y^^eii las funciones: contribuir 
á las del pueblo; tener puesto de honor en mi
sas, procesiones, entierros y reuniones- ser obse 

poi- la banda (iel pueblo" 
veza A Y ^u^ipleaños: dar cer-
grandes fiestas^cuando

íjíeb?» 7
de Manila! El capitán ’ „
sentamos al lector en la lámina que ha

á'ii!" 'igi:i
tarde en los 
catapusan 
y fiestas del 
lugar, y por 
último en 
los tribuna
les ó juzga
dos • donde 
sí no fué íe- 
nieníe, fué 
plumario, 
tiene lagra- 
máticapar- 
da necesa
ria, para no 
ser engaña
do y el ta
lento su/l- 
cieníe para 
no hablar 
cas lila y en
ten derlo, 
diciendo 
que uoîæZ»^. 
Y así se li
bra de un 
préstamo 
forzoso co
mo de una 
visita in
tern pesti va 
y así se mu
estra obse
quioso has
ta el estre- 
mo como in
diferente y 
aun grose
ro, pues 
apoyado en 
la costum-

que es 
una segun
da natura
leza en Fi
lipinas, en
tra en visi
ta si le pla
ce, .se retira 
a su cuarto, 
siaquellale

. sis ojoAiŒ’i, ’’'ancos;
, bella.s^ su.s innvimil forma.s siempre

'm por iwtro\siempre ^^’^S-uidos; y su
pétilla oscuros á eonce^cuenri? a ? û
ser sa- que los alumbra Y ^^..^’’^^bcial claridad 

permite aouplln n'.i P'^^sma ver, si la luna lo 
tímida y de esten-s^^ei-^® escalinata cons- 
que se alzan A «n i. i rodeada, con bongas 

con plátanów de a-raniSe-T"’° ‘'®' Egiptocomi abanicos colÍs^eV’ *1“® «««“
lancólico, para dar sombra 4 pocas, ó guarecer a las floie» siemprecomo toldo de veídiÍa misteriosas,
centa sobre el cesnpd vPi ciervo que apa- 

cuello y el desabrochada 1 __
s?«s 

se encuentran b^blando del último español que 
mmoXados coi fí^’a&amas bonita, ó bien 
seis mises aX v les ocurrió
entonces cual dan vueltas desdeociX abandonarla, basta que les
ocuira alguna otra, que ya será bien tarV De )

undo

Orillas del rio de Saiiipaloc.molesta, y

nero,tL!a“ Í¿”,’e"*. * ”»

“Sí :a.-ifs"»«Së s£s'“?Í¿25
Pn? • tienen sus criados buen eiemnlb

de ?a V*?“ de-figurar en ciertos circuios y eSdo

T?! ooh • lY c-uwc tt la capitana de derecho 
aÍ8l.m?e?.to%:U’“ ®“ ‘’®'^«

J(^sado rico, en estos tiempos es 
vDte á^Ta Fnrn ^"J^-^oliman ó Lacandola que 
sn? b H f^iropea, á escepcion de la camiso v de sYfortunï ’"® '®Pf«®®”‘«r 'o mitad

y para evitar compromisos "se' 
ran te la énoen rUi se fingió pobre du-

Mia, ya á b, iyn 1 y distingue, ya á la dere- 
oscuro de I» <lel fondo
edificios por cuvas’VP “ elegantes 
óle láinnaraq ' ^’^^‘^^adas, salen los dorados refleios 
’ocupeK <1®
Mchos WarinoIpsPóinw f«pn® '“*? porcelanas, 
dan vida y realce v , T 'os que «opléndidoi ¡airones vi ísPT-®'*®® oolocadashn 
SUS savas uJ 3 a las lujas de la casa con bollera^siimpro"';!:: '‘“’’bis; X ™ 

mpie negias, sus pañuelos, envi-.

con el cabello peinado à lo los demas 
œ fnern desbrochada por el al hombr ’

ha sido nnn rIa I cicrtas ocasiones. Esta 

rio las ftniníM Manila, considerado en su 

— u’e 00- el ^®«gr«aje que guia 
tíca®^ Ïo aplicado^ á lamida 

cuanto públicamehe espuso en . f 
7 y del 10 de Noviembr^ y en ® rf. ’• 'ÿ' 

Luuic j' en jii Comercio de 
este último 
dia, antes lo 
habia preme
ditado de la 
manera que 
queda dicho, 
respecto al 
rio de Mani
la; sin em
bargo, no ha 
faltadoquien 
rebata algu
nos de los 
puntos de 
nais escritos, 
como se pue
de ver en La, 
Oceania del 
8, Diario del 
9 y 13 de 
N oviembre.
Esto no me 
estraña na
da, pues si
empre queda 
contra la ra
zón espues
ta, quizá el 
interés á qui
za la ' pa
sión;... mas, 
como de re
chazo, vuel
ve el indica
do lenguaje 
y desvanece 
cuanto á la 
razon se 
oponga. En 
mi escrito 
publicado el 
10 de Novi- 
em bre en El 
O orne rcio, 
habia dejado 
sin .demos-
trap dos par- 

ellas por mi 
el puerto de

tes ú objeciones hechas contra
proposición será que, ei puer 

nm consideraba suficiente para
Duertm^'”-^ doble de la que hoy frecuenta este 
h-nfuÍ opositor trató de demostrar lo con- 
dafne ' *■ de haber conseguido los

'"'e demostrar tan im-
Y con objeto de someter á la 

deino.stracion, cumplo con la bme- 
□ ue Qn Y pruebo á mi opisitorque su aserto sera equivocado.

Las partes de que constaba la ampliación de 
publicado el 10 de Noviembre 

en L¿ Comercio eran dos; esto es, suficiencia

Indicaciones sobre el puerto interior de 
Manila. (I)

p^opinion de muehas é iíostradas personas

u.juinos ai juino de la? persona? adornadas de la? fa

STr sEuí;:;,;;'s "» ■->* ’«'■
M prwnlf ..... . ™ I'"' "« '"■™ '“''I!
'igencia debe inarebar libre. Salt) diu nú « Í«e7i'’nroV^'‘’’‘^* 
supuesto del diu<>aie del rm.iin ¡ni ' projeelo parte deidúLl, y lanío POMO .*•?’“» i^ran piofuiu
económifo del Tesoro publieo nie^serH ‘''/'"í’**'®’ <‘•«‘»1« por el estado

■.en,™,os «..-MSIS’eiS:
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PÁG.e. _____ _____
del muelle de Magallanes para la marina de 
Xmar y suficiencia del rio Pas,g nara «los 
los buQues Y sus evoluciones. Paia la dcino> 
tracion de estas dos afirmaciones, voy a diMcln 
igualmente en dos partes las demostracionts, 

ser dos las objeciones que se opusieion.

La Ilustración del Oriente
Num. 13

* *
El plano que se publica en este número, mani- 

fiJi^lfien^laraiJente los buques 
atracar Y trabajar á la vez en el muelle ue 
Mao-allanes: al'fiual del núm. b, 9®® 
ios Tiuques que pueden atracar a dicho muí , 
Iriv una interroo-acion, la cual quiere decir si 
hay ó hubo en '’algún tiempo seis buques de 
alto bordo descargando mercancías finas a la 
vez- ó lo que es lo mismo, mercancías de las 
Que tienen^que pasar por la Aduana. Al misino 
tiempo manifiesta que buques que 
de eslora, como empresa el plano, ¿que tone 
les corresponde? aproximadamente según mis 
cálculos, áebe -orrUponder á cada uno InOO 
toneladas de registro (1) y por 1» 
número de buques que se lee el plano—90U0 
toneladas ¿hubo alguna vez en este puerto bu- 
SX que sus bodegas midiesen 9000 tonadas 
V que á la vez estuviesen descargando, hasta 
hoY no he visto ni oido que en este puerto 
hubiese tales buques descargando a la \ez y 
que midiesen sus bodegas 4,500 toneladas estas 
no equivaldrían mas que a una mitad del to 
nelaie que miden los seis buques que manifiesta 
el plano; y por consiguiente los buques atra 
cados y marcados con el núm. 1 equivalen a

buque que tuviese tal eslora (quizá la 
«ffj; mas, como aquí todo se 
lo futuro, como acertadamente dyo 
Sr. Vazquez de Aldana, en la crouica del num 7 
de la Ilustración del enCTtó, justo es que . 
buque de la indicada eslora se le concer a n 
lugar, para lo futuro, asi 1<» 
tales buques tengan no pondrán dud 1 • 
el puerto de Manila sea incapaz paia ellos is 
antes se canalizase.)

Según lo .|ue queda espiiesto en este articnb. 
y el plano que lo aconipaiia aparece que. 
puerto de Manila no solo es capaz■ pa>a 
harina que hoy lo frecuenta y ademas la oue 
“ecuenta la bahía; si no 9«« “ “P?;! 
ble. Luego la proposición que esipus • x 
comunicados, queda probada; y por cons g 
la opinion de las personas que j
pensaron de esta manera, pasa a sei u 
evidente.

En vista de lo espuesto en los 
clonados de esta capital y lo espu s, 
artículo, doy por terminada, ante el 
esta cuestión, pidiendo mil perdón s - ‘ 
tS hayan tonillo el disgusto de mis . 1 
coordinados renglones, creyendo quiza enwn 
trar cosas de mas valor y cuantía que las que 
intrínsecamente encierran.

Manila 1.® de Diciembre de 1877
Benigno F. Losa.

stablecimientos de caridad y educación, no solo 
de Italia., sino también del estrangero y poif 
timo á los misioneros. Los millones del óbolo de 
San Pedro que afluyen á Roma, vuelven a la Cris
tiandad que los envia, y solamente parte de 
los mismos aumenta el fondo inalienable que 
Pío IX quiere dejar à sus sucesores, como lunda- 
cion propia con el fin de impedir que la Santa 
Sede sufra la esclavitud mas cruel que se co 
noce ó sea, la de las necesidades materiales, y 
por consiguiente la de la dependencia de los 
gobiernos.»

e

doble de los que regularmente frecuentan el 
puerto de Manila. Luego la objeción del opositoi 
en su comunicado ha sido una ilusión. CRÓNICA DEL MUNDO CATÓLICO.

Un procedimiento análogo se puede emplear 
para demostrar que el núm. que representa 
Fós buques á la carga es doble de los que 
re^Tularmente suele haber en el puerto de Ma 
nila Y por fin, los buques de ultramar a la plan
cha descargando y cargando y que están mar 
cados en el plano, equivalen á un numero dublé 
de los que suele haber en el puerto de Ma
nila.

Roma 13 de Oclubve de 18".

Sr. Director de La Ihisiracion del Oriente.

«Contábase realmente años atrás que aun fuera 
del óbolo. Pío IX había recibido setenta millo
nes en ofrendas completamente personales; poue- 
mos ñor tanto afirmar sin temor de ser dcs- 
menfldos, que en toda la historia del Pontificado 
Romano no existió nunca un Papa que tuMese 
los tesoros recibidos por el actual Ponuil ce, y 
añadir igualmente que si otros descendieron a 
la indecorosa tentación del Nepotismo (sigue ha 
blando la Nazione'^ dando por ello á ^s P^^’’æn 
tes millones, principados y coronas Pío IX vne 
V morirá pobre aun en medio de tantas iique 
zas que legítimamente le corresponden. Hadado 
á su familia mucho menos de lo que suele dar 
á la suya cualquier rico mercante de la cam 
piña romana. A veces ha llevado su escrupu o 
hasta It) dureza: la condesa Benigni, hermana de 
Su Santidad murió, en un estado de angustia 
material que solo puede calificarse con el nom 
bre lúgubre de miseria; la condesa Mastai, que 
nació princesa del Drago, encontrándose en Ñapó
le? con su esposo enfermo y victima de gian 
de.s reveses de fortuna, escribió á su augusto tío 
pidiéndole socorro, y obtuvo.... ¡doscientas.liras 
Debió á la generosidad de su cuñada, luja de 
la Reina Cristina y del duque de Rianzares li
brarse de la terrible situación en que se hallaba. 
Por lo dicho, lo que parecería en otro soberano 
vituperable avaricia, en Pío IX es solamente un 
esceso de delicadeza, delante de la cristiandad 
de la historia.»

1 Omito con sentimiento agregar las reflexiones 
1 que ha consignado L^Únita Católica‘Ani&s úc tiaiis- 
cribir las líneas precedentes por que me queda 
mucho que decir.

, \ La ciudad pontifical conservadora le las gran-
ó no íi Berlin una misión I tradicione.s de respeto, ha visto a.yer celebrar

á trascendental ’^obre os 1 io-lesia nacional austríaca de Santa Mana
5 yo, que me la fiesta patronímica de S. M el eni-

lectores de La Ilustración del únen/e, poi foUi , perador Francisco José. La misa solemne ha .ido 
católicos sin reservas mentales, empezare P celebrada por S. G. M. de Neckere, arzobispo tie
cirles que apesar de los buenos deseos de Melítene. Tres cardenales asistían a la ceremonia
nisimos S. S. continúa concediendo audieiic < tribuna reservada, y Serán S. EE. Ho
á los peregrinos que de todas partes acuden d Franzelin y de Lúea. Este ultimo es
nostrarse á sus piés, para recibir la bendición protector de la iglesia de Santa Maria
santísima del mártir del Vaticano. Anima y del instituto ú hospicio anexo á aA lo Congre- iglesia. El embajador de Austria, cerca de la Santa 
gacion'de  ̂A^rStrices "de u'preciosa^sangre,^ Sede, S. ^^^1 Conde de Paab e^JonCan^ ose ay smite, 

Cawíina^SigmoretTl's.^h^ su vM- Conde Salusky.
simo interés por el progreso de «^tajíongreg asuntos de vital interés paréceme que
cion Y así dirigiendo á las religiosas , debo dar toda’preferencia en esta carta al cuaito
palabí-as llenas de .edificante dulzura, las católico que acaba de abrirse en Bér
exhortado sobre todo á consagrarse a la educaci C sintiendo no pueda darle noticia de una
de Fa juventud en las escuelas que au les pan las fechas
quedan en Roma y en Italia. El (lia ® Ln que escribo estará quizás acabando la peuul- 
ron igual distinción raucdias i su tima sesión.
Capital y de otras ciuda.des. Pronunciando su. 
Beatitud un breve discurso y dispensando Ja

Mientras el y la
M. Crispí ha llevado o 
diplomática más ó menos 
m'oblemas del porvenir; ?

T T7/tt .

F’ núm. 7, figura de un octagone, espacio 
destinado á la murina de cabotaje; tiene una 
superficie de 414,802 pies cuadrados ¿es su
ficiente para la marina que hoy frecuenta est 
puerto? asígnesele á cada buque los pies cua 
(Irados que necesita, á un promedio entre el 
mayor Y menor, y se verá que: no solo es 
suficiente, sinó que sobra una respetable super
ficie- si en este aserto hubiese alguna duda, 
cójase un pedazo de papel, lápiz y compás,^y 
sobre el plano puede ver la verdad del caso 
quien de él dudare. El rectángulo marcado 
con el núm. 5 y destinado á la marina que 
no tiene flete y para las naves se hdlen 
de invernada ¿serán bastante unos 115,8/4 pies 
cuadrados de superficie para contenerla en su 
espacio? y también podrían ..................

Hubo un tiempo en que los habitantes de Bér

esbacio'la’s naves quetraen carbon á este pnertoLala de^^^Con^ Jdí predicada por el Apóstol San Bernabé Tmtó-
SÍ permitido les fuese descargarlo que permaneció.largo escoger entre laguerra y la^sujeción á un
los casos de guerra en que la marina tiene que dirigiéndolas su cariñosa dueño ii’^eUgmso y barbaro, peiolos^
arrinconarse.) . por último, recibió á una dipuhicion^Flo^^^^t^^ Le li^ubertad de nuestra fé.»

El rectángulo núm. C espacio destinado a memorkk. Su Santidad oyófl efecto, dijo la inspiración del Papa Ale-
marina de guerra y que mulo 93.600 pies cua- de aquell . á esplicacion de la obra y id ¡and,.o IV, ellos fueron los primeros en organizar 
drados de superficie ¿puede contener en su es- con eatisfeclio todavía, contribuyó ] Liga Lombarda, aquella célebre Liga que con
pació las naves de estación y tránsito que hasta „„ finisimo mosaico contra Federico Barbarroja la victoria de
F,oy ha habido en este puerto? Y también ten- representa la Virgen de Rafael, llamada e [ Legnano, 
drían espacio para sus evoluciones de ejercicio La dipu^tacion quedó sumamente c
con los botes.' movida por la benevolencia de Su Beatitud y

Ahora bien, dividido el puerto en las secciones Po^ ™ '^“'■'^ad inagotable.
riue (lelo indicadas y que representan ua lu^ar Como muestra de ese caudal i?n%e-para los buques, doWe del que hoy suele haber [daré íntegros los P^™f«L"Xl''0\ie sFFoii-oFio 
PU pqfp nuerto ¿Quéda espacio para las evo- hriódico liberal «La Nazione» k &q P » ÍScton«Tto¿ mismos ¿.quesf una de las serán tachados de parcalitdad.
pruebas de que queda lugar es el num. 3 que enviado el Papa por medio de la Jropa
Representa un buque (le 370 pies (^e eslora, 
haciendo la cia-voga: del mismo modo se pu- L^iæo de Madrás, la suma de 2o000 flancos pan 
dieran colocar otros con sus correspondientes Lue se distribuyan en las 
Ssiones.y se verá hue no solo queda lugar hiato donde mas^e e^^^

diah "de élF los periódicos del Vaticano escriben 
interroo-acion del núm. 3 indica que¡hasta gencillamente que la suma fué remitida por . . T 1- I_L. / ..-I 11 n I T-\ . _____J »» '

sino que sobra.
La interrogación uei num. ó inoica que iidaud gg^^c^Uamente que la suiu» luo ivxxixvx—r— 

hoy no ha entrado en la bahía de Manila un propaganda.» '
«Son innumerables las subvenciones y dona-

----------- tivos que Pío IX envía diariamente a las igie- 
(1' Ténease en cuenta qiip, á medida que aumenla la eslora, au- . pobres, á las comunidades religiosas, a IOS

roeuíaii las demas dimensiones y viee-versa. । om p ,

Nuevos Barbarrojas amenazan hoy la civiliza 
cion cristiana, lo mismo en 
cia; en España que en Austria y en Alemania, 
v ñor lo mismo uniéndonos en cuerpo y alma 
i los habitantes de Bérgamo d combatir, escla- 
memos ?/ muramos si es menester antes que Qe 
nunciar a la- libertad de los bijos de Dios.

La sesión de apertura del cuarto congreso ca
tólico de Italia ha tenido lugar el día 10 en la 
vasta capilla del seminario diocesano que forma 
con el palacio episcopal un solo cuerpo de edifi
cio. Antes de la sesión y en otra capilla vecina 
el obispo de Bérgamo S. G. M. Luis Speianza 
celebró el santo sacrificio de la misa, P^ra im 
plorar las luces de lo alto sobre las delibera- 
dones de la Asamblea, distribuyendo el pan euca- 
rístico â un gran número de los miembros del 
Congreso.

La sesión propiamente dicha empezó à las diez.
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Mr. el Obispo de Bérgamo ocupó el sitio de honor. 
Cerca de él se hallaba su coadjutor Mr. Massetti 
obispo de Tiberiade in partibus infdelium. Inme
diatamente el Comendador Acquaderni, de Bolonia, 
presidente del comité permanente de los con
gresos católicos de Italia, ha propuesto, en medio 
de las aclamaciones de la asamblea, confiar la 
presidencia y vice-presidencias del congreso á los 
ilustres católicos, el Sr. Baron d’Ondes Reggin, 
de Palermo, para presidente; y los Sres. Conde 
de Belgiojoso, de Milán;duque Francisco de Mari, 
de Castellamña de Nápoles; Conde Almoro Pisani, 
de Venecia; duque Tomás Scotti, de Milán; ei 
profesor Estanislao Schiapparelli, de Turin; el 
marqué.s Octavio de Canossa, de Verona; el ca
ballero Paganuzzi, de Venecia: y el conde Barca, 
de Bérgamo, para vice-presidentes.

El obispo coadjutor Mr. Massetti, tomando el 
primero la palabra, ha dado la bienvenida á los 
católicos italianos que han tenido la dichosa ins
piración de elegir la ciudad de Bérgamo para 
la celebración del cuarto congreso. S. G. se ha 
hecho asimismo el intérprete de los sentimientos 
de lo.s ber, anuses asegurando á la Asamblea que 
ella sería un objeto de respeto y simpatía de toda 
la población; y á este efecto, Mr. Massetti, ha re
cordado el hecho que he citado antes y las no
bles palabras que pronunciaron los habitantes 
de Bérgamo cuando supieron defender contra la 
violencia sus derechos mas sagrados. Ha señalado 
enseguida dos medios principales para asegurar 
el buen resultado del Congreso: la humilde y con
fiada oración que sabe á la vez reconocer la im
potencia de los esfuerzo.s humano.s .y pedir el 
socorro del Cielo de quien todo podemos esperarlo 
según la palabra del apóstol: Otnnia possum in eo 
qui me confortai-, y la union de los católicos entre 
si y cou su gefe supremo, el Pontífice Rumano. En 
este congreso, ha añadido, estamos unidos al Papa 
porque tenemos su bendición á fin de que con 
él trabájenlos á la restauración del reino de Jesu
cristo.

Los mismos pensamientos han'desarrollado el 
comendador Acquaderni y el presidente baron 
d'Ondes Reggio, concluyendo este con proponer 
á la Asamblea de adherirse á la misma fórmula 
de profesión del catolicismo que emitieron lo.s 
Congresos precedentes: y dada lectura de esta 
fórmula, ha sido acogida por unánimes aclama
ciones y viva.s entusiastas á Pió UÁ.

Enseguida de órden de la Presidencia,, uno de 
los secretarios ha leído el magnífico breve que 
el Soberano Pontífice dirije á los Católicos reuni
dos en el Congreso de Bé'gamo. Este documento, 
del cual no podré inandarle su traducción ín
tegra en esta carta, hace el elogio de los con
gresos católicos y declara que ellos son mas que 
nunca necesarios en vista de las tristes condi
ciones á que se ve reducida la sociedad civil y 
religiosa. También exhorta á los católicos á la 
union mas íntima y perfecta sm la cual los es
fuerzos individuales resultarían ser onug inferiores 
á las necesidades presentes. En fin, el Santo Padre 
quiere que todos los católico.s se* sientan infla
mados por la causa de la Iglesia, de un celo 
que les haga considerar prácticamente esta causa 
como la suga propia.

Bajo la proposición del Presidente la Asamblea 
ha votado por aclamación un telégrama de gra
cias N. S. P. y né aquí el testo.

«Animados dei profundo reconocimiento hacia 
«V. S. por los alientos que se dignó prodigarles 
«con paternal solicitud en venerado breve, lo.s 
«católicos italianos reunidos en Bérgamo para 
«su cuarto congreso, invocado el auxilio del 
«Omnipotente, unidos y concordes, afirman una 

•«vez ma.s su voluntad decidida de acontarlo 
«todo para conservarse fieles á Dios y á su 
«Vicario en la tierra, como también para de- 
«fender y amparar los derechos sacrosantos de 
«la Iglesia Católica».—Baron d’Ondes Reggio, 
presidente.

Otro despacho -ha sido enviado en nombre del 
Congreso á M. el duque Salviati, uno de los mas 
ilustres patricios romanos, que presidió lo.s tres 
congresos precedentes, imposibilitado de asistir । 
á este, á causa de una grave enfermedad de la ; 
mas jóven de sus hija.s.

Las resoluciones que serán propuestas en la 
segunda sesión divididas en cinco secciones son 
las siguientes: ,

La primera se ocupará de las Obras y asocia- ; 
ciones Religiosas: la segunda, de la.s obras de 
caridad; la tercera, de la instrucción y edu- i 
cacion; la cuarta, de la prensa; y la quinta, del ; 
arte Cristiano, subdividida en dos, una que se 
ocupará del arte propiamente dicho; y otra de 
la música sagrada* ‘

Suspendo aquí Ja crónica del Congreso para < 
continuarla en mi próxima carta á fin de dar ' 
cuenta á sus lectores de algunas otras noticias de ; 
verdadero interés* I * 

Siguen los progresos del catolicismo en Ingla
terra. Recientemente han abjurado de la here- 
gía Mistres Clarke, mujer del prebendado de este

de Worcester, en la universidad de Oxford; un 
ministro de I । iglesia de San Pablo de la misma 
ciudad, y otros vario.s que por su posición social 
afectan menos á ese movimiento creciente ha
cia el que ha de ser (d ideal común.

Pronto se instituirá un nuevo obispado en 
Portillon ih.

Escriben de Londre.s que todo el pais septen
trional de la Tueed formará una provincia ecle- 
sia.Mica cuyo centro será el obispado de San Andrés 
con sufragáneos en (rlasgow, L'ort William, Morag 
g Abeerden. La Santa Sede ha determinado res
tablecer la g’-rarquía católica de Escocia.

Algunos individuos del clero ritualista de Ir- , . . .............................................. ... , V* . ,* ..V... X V. * /Utl/LízZ C-fy U/C/ t tt' JJ/ vu/cu//(/(/(.(/ 2JU(/(/(/(^VU

lancla se proponían organizar un retiro eclesias-1 y de la esladísíica continuado por Mauricio Bloky, tlPÍ> COmOTllltr» Ir.i, ... .......... ...1. 1- , ... . .y;tico semejante á los que suelen tener nues- 
tro.s sacerdotes católicos. Aunque este paso ha
cia el Eomanismo, como dicen lo.s intransigentes, 
ha levantado gran polvareda llegando hasta á 
convocar un 7neeling en el que sostuvieron vio
lentas proposiciones; esto no obstante, anúuciase 
la convocación de otro para vencer la obstina
ción de aquellos prótestantes.

Una correspondencia de Possen, publicada en 
París por Le Monde, dá nuevos detalles sobre las 
apariciones de la Virgen Santísima en Dittis- 
chwalde. Mous. Crementz, obispo de Ermeland, 
se dirigió á la población aquella, con el fin de 
hacer las indagaciones convenientes. Consultados 
lo.s médicos, dijeron que no podia explicarse na
turalmente la situación de las muchachas á la.s 
cuales se apareció Marwi. También una viuda 
de no pocos años y una jóven de veintidós con
templaron las facciones de la Inmaculada. El dia 
8 de Setiembre mas de cincuenta mil personas 
acudieron á dicho punto. La multitud acompa
ñada por el clero, se dirijió á un sitio (lesig- 
nado por la Virgen, que había bendecido una 
fuente cerca del templo.

núblase de curaciones milagrosas.
Agítase nuevamente la cuestión polaca. Há- 

blase otra vez de reconciliación con la Polonia, 
tan perseguida por Rusia. Voce.s conciliadoras 
se dejan oir de ambas partes. Los patriotas ru
sos aseguran que no pueden ser ma.s propicias 
las circunstancia.s actuales y q'ue difícilmente 
vendrán otras mejores. Se quisiera que' los po
lacos renunciasen á sus propósitos de indepen
dencia jiolítica. En cambio podrían probable
mente cultivar su lengua, seguir profesando su.s 
creencias religiosas, y conservar sus costumbres.

El dia 24 de Agosto regresó á, Buenos Aires 
su Arzobispo monseñor Aneiros y también los re
memos de aquella república. Hiciéronle un mag
nífico recibimiento, y es seguro que aumentó no 
poco el entusiasmo la circunstancia de haberse 
sabido antes los contratiempos sufridos en, el 
mar.^ No lejos de S. Vicente, se rompió del todo 
el hélice y el timon del vapor «Poitou» por lo 
cual los viajeros viéronse obligados á. esperar 
un vapor inglés. El puerto estaba de fiesta. El 
vapor «Santos» como también los demás argen
tinos de guerra enaltecieron á Monseñor izando 
sus banderas; mimitras la batm-ía y otros buques 
hicieron salvas. Cerca de veinticinco mil per
sonas acudieron á la estación central para ob
sequiar á su Pastor y congratularse de su fe
liz llegada. Ya en la estación recibió los hono
res militares de la tropa y de los alumnos de 
la escuela militar. Ordenóse desde allí una pro
cesión precedida del clero, hasta la Catedral. 
Gran multitud llenaba el vasto templo y reii-, 
dia el debido tributo de gratitud á Dios por ha
berle devuelto á su Pastor sano y salvo. Estas y 
otras muchas solemnes y públicas demostracio-
nes prueban una vez mas que en 
Argentina y en su capital florece 
única religion verdadera.

Lo.s detalles que aquí se reciben 
de la India son dolorosísimos. Se

la república 
no poco la

han fallecido millón y medio de personas á las 
cuales hay que agregar millone.s que no han 
muerto aun, pero que íian perdido la salud por 
no comer. En el mes de Mayo último en el dis
trito de Salem donde hay once establecünientos ó 
ca/npos de refugio encontrábanse siete mil refu
giados; cada ines morían uno.s setecientos cua
renta y seis. La muerte por hambre, dice un 
periódico inglés, no es la única ni la p.-or de 
la.s desgracias; pero para tener idea de la con
dición actual de las cosas, imagínese una mul
titud de esqueletos que se arrastran con fatiga 
por las calles, sin inteligencia y.sin voz. Tal es 
actualmente la masa del pueblo de la India me
ridional, según lo describen testigos oculares.

Una carta del Sr. Fourcade de Adlladhy contiene 
pormenores desgarradores del hambre que se 
sufre asimismo en la India francesa. En esa re
gion del mundo, ademas, el cólera hace sus es
tragos. De tantos males, concluye diciendo el se
ñor Fourcade, resulta una gran afluencia de pa
ganos que piden abrazar el catolicismo. No solo 
los parias sino también lo.s lamonjers piden ser 
bautizados. ¡Ojala pudieran ser atendidas sus

Teología míslica ó camino abreviado de la per
fección por el R. P. Fr. Francisco Manuel Malo, 
lector jubilado, examinador sinodal de varios obis
pados y rector del colegio de misiones para Tierra 
Santa y Marruecos del órden de Menores obser
vantes de San Francisco de la ciudad de Santiago. 
La Vida Timna g camino real de grande aiajo para 
la perfección por el P. Juan Eusebio Nieremberg 
de la Compañía de Jesus. Job g el Egipto por 
el Abate Victor Ancessi. La Eevolacion Juzgada 
por los Eevolucionarios por Xavier Roux. La Ex- 
posicio?i de la síntesis de l.\s ciencias por el Re- 
verendo Elias Blanch, vicario en la catedral de
Valencia. Y el Aniíario de la, Economía polüica

wuz vvv va l/LVLVl/O Ut Lztí/ WllllllUaAlV ¿JUi ^T±aUllUlU UlUJVJ J 

publicado en Parí.s por los gres. Guillaumin y C.*
Y concluyo aquí e.-;ta crónica de la quincena 

con harto sentimiento; pues dejo en el tintero 
sobrado material; pero francamente, no me gusta 
desbrozar ciertos asuntos, ni dar otros en forma 
telegráfica. En la elección está el tino; indague, 
querido Director, de sus abonados, por donde 
peca su afectísimo.

P.- Amores.

LA CRITICA.

o—viciivk, luuji-i un prcufuu.iuü ne psie peticiones!
Rector de Tarenton en el condado Para concluir, recomendaré á los lectores de la 

ñe Sommerset; el Sr. Eagleism, cateárnlico en e}' Ilustración del Oriente el Novísimo catecismo de

Ciiando tuvieron jorígen las tareas. literarias 
sin duda tuvo también la critica su nacimiento, 
y .de aquí se desprende que marchando las co
sas cada vez ma< á su perfección, tocara nuestra ' 
literatura• el período de engrandecimiento que, 
bien mirado, parece tener en el presente siglo 
su punto culminante. Empero la llamada crítica 
moderna notamos que se va desviando con aji- 
gantados pasos del recto sendero trazado por la 
razon, y muchos críticos desgraciadamente, se 
convierten en émulos de Zoilo, tratando de imi
tar la juiciosa conducta de Aristarco.

La crítica debe ser razonada, 7iunca cáustica; 
debe, mantenerse en un terreno digno, esto 
es, tan equidistante del ¡lolvo de la lisonja, co7no 
del lodazal inmundo de la envidia-, en una pa
labra, la crítica debe ejercerse con el carácter 
de suprema magistratura en el centro de la más 
estricta justicia. Así constituye un arma de dos 
filos, que á semejanza de la lanza de Aquiles, 
cura la.s heridas que ocasiona, y por lo tanto 
convence, enseña, corrije lo.< defectos, y aunque 
hiere, asesta su.-; golpes impelida por la fuerza 
de la razon: la caústica, por el contrario, enzaña 
en lugar de convencer, predispone en lugar de 
persuadir y se convierte en SLieta envenenada que 
se vuelve contra el nii.'mo que la dispara, man
chando con indeleble tinta su equivocado pro
ceder.

El célebre Monlau recomienda que el crítico debe 
estar dotado de profundos conocimientos gene
rales, y principalmente en el asunto sobre el 
cual versa la composición objeto de su crítica; 
de un gusto literario, bien ejercitado, y sobre 
todo que sea impartial severamente, ajeno à toda 
prevención, á todo espíritu de escuela, huyendo la 
intempestiva sátira y evitando el desenso vedado 
al terreno de la personalidad.

Censura de un moilo ágrio al formular sus 
consejo.s dirigidos á la juventuti, el proceder de 
esos críticos que mas también deben llamarse cri
ticastros, echándoles en cara que;

«En tiendas de libro.s se agabillan 
a destrozar la aplicación ajena, 
doctos, creyendo ser, porque acuchillan.»

Deploramos también de todo corazón el error 
en que incurren algunos escritores á quiene.s 
comprende esta censura; y haciéndonos eco del 
ilustrado Mentor á quien aludimos, aconsejamos 
igualmente á la juventud que emprende las di
fíciles tarea.s intelectuales, la refleccion sobre este-

del hambre 
calcula que

escrito, que al haberlo hecho mas extensivo, ha
bríamos sin duda dicho mas de loque debemos 

.decir. No podemos convenir en modo alguno con 
la critica, gue solo sirve de instrumento cortante 
y que mina la reputación del que la escribe, pues 
es muy lógico creer que quien no tiene razone.s 
para la defensa de una causa, debe, sin pérdida 
de tiempo, resignarse á darla por perdida.

Muy f/oco tendríainos que poner de nuestra 
parte en este artículo, para probar las con
vincentes conclusiones (íe la autoridad que viene 
citada; ¿que podriaino.s añadir á sus conceptos, 
cuando so>i tan terminantes que ni siquiera ad
miten la ampliación?

Sin embargo, algo tenemos que dçcir, de una 
fuente de sabiduría no se recejen sino sábio.s 
raudales de pensamientos, y en corroboración de 
esta verdad, hablará con "mas elocuencia que 
nosotros otro eminente crítico español.

«Tod*s sabemos, dice, la venalidad, parcialidad, 
intriga y mala fé que reinan en casi todas las crí
ticas, especialmente cuandoson voluntarias, ó cuando 
á la sombra de algún periodico se disparan anóniínas 
disfrazadas y sin pruebas sólidas, apoyadas en le
ves defcctos’de exactitud ó de lenguaje que se pon-
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derail y cacarean 
altamente, ocul
tando con malicia 
las demas buenas 
partes de la obra 
y el trabajo de su 
autor.»

No nos duele, lo 
'confesamos con 
franqueza, que en 
este artículo se 
nos tache de sim
ples imitadores; 
pues así como 
para emprender 
un largo viaje por 
caminos ásperos y 
sinuosos, se nece
sita un práctico 
que dirija, tam
bién los que em
prendemos la car
rera literaria de
bemos tomar por 
norma las doctri
nas de sábios pro
fesores. Por otra 
parte, ¿qué podre
mos añadir, á pa
labras tan conclu
yentes, cuando de
jan impregnado 
el ánimo del mas 
cabal convenci
miento?

SGCB2021



Num. 13. La Ilustracion del Oriente.

CoTTiettvi à

............. .

Pag. 9.

'BtJuch

marques D£ OROQUIGTA

^BloKa'ij.s

Marmontel, pare
ce que también une 
su censura á las de 
las dos eminencias 
que se citan, y en 
uno de los bien tra
zados artículos de 
su Critica de la En
ciclopedia, dice lo 
siguiente:

«En Esparta los 
ancianos asistían á 
los ejercicios de la 
juventud, la anima
ban con el ejemplo 
de su vida pasada, 
la corregían con sus 
censuras, la ins
truían con sus lec
ciones. ¡Cuán ven
tajoso sería para la 
república literaria 
que los autores en
canecidos en estu
diosas lucubracio
nes, despues de ha
berse hecho á fuer
za de trabajos su
periores á la riva
lidad y á la miseria 
de ios celos, se dig
nasen presidir los 
ensayos de los jó
venes y les guiasen 
dn su carrera!»

s de 11 ocupacujn

Be Jacta Je

■ B ajo el ?nando superior de las Islas

-í^cíe/*—■

Exmo sor. d. domingo moriones.

1

SGCB2021



Pag. 10. La Ilustración del Oriente Num. 13

E1 puerto de Iloihom aparece con una baja en 
I sus ingresos de 4.000 taeles en el último tri- 
; mestre comparado con el anterior. Esto es de
bido á la poca exportación que.ha habido de 
azúcar; pues su importación no ha sufrido alte
ración alguna importante, razon por lo que se 
crée, que este puerto promete grandes ren
dimientos para cuando paulatinamente vaya 
aumentando su comercio.

De Pahhom no podemos decir lo mis-- o 
La importación se ha reducido á nada, habiéii- 
dose solo recojido por derechos de exportación 
la insignificante cantidad, en el trimestre, de 
262 taeles Sin embargo, según la Gaceta, este 
puerto puede llegar á tener im| ortancia cuan- 
(io por .a afluencia de bu<pie.s se enriquezca 
su comercio, aun desconocido para muchos. El 
tiempo es el que se encargará (h' decirnos lo 

! que ha de llegar á ser este hoy olvidado puerto.
Wenchow, por el contrario, ha dado síntomas 

i de vida, apesar de todos los enormes recar- 
' gos que la administración impone sobre los gé

neros; imposibilitando de esta manera el desar
rollo completo del comercio. Aunque este sis
tema es una enfermedad de que adolece la : d-

Concluyamos, y concluyamos con la manifes
tación de rechazar con energía toda crítica que • 
se encamine por el mal escogido sendero de la 
ruin animosidad, porque los obreros del pensa
miento deben componer un gremio noble y jamás 
tratar de envilecerse (obedeciendo á contrarios 
principios, y mucho menos dejándose arrastrar 
por la tumultuosa corriente de la.s pasiones. El 
crítico cáiístico, ó el émulo de Zoilo, según di- 
imos antes, desvirtúa con la forma la razon que 

baya en el fondo; y á semejanza del que dirige 
una frase descompuesta, da lugar á que se le 
?ecuerde el conocido adagio las palabras se re
ciben seyun de donde vienen.

Rechacémosla, pues, y recordemos tres prin
cipios sociales que nos toinamo.s la libertad de 
recomendar: que la razón y la cordura son las 
mejores armas de la critica; çiie se mancha el 
que la dispara con dardos, venenosos: y sobre 
todo que al público debe tratársele con respeto y 
consideración. !

Pepe Ernesto.
18 Selieinhre 18"G.

LOS NUEVOS PUERTOS DE CHINA.
(JIoiAoK, PaA/iotv, jrenc/iuw, Wu/tu y Yckaiiy.}

(Traducido espresamente para La Ilustración del Oriente,}

Grandes eran las esperanzas que se tenían 
cu ndo por vez primera se corrió la noticia, 
tanto en los círculos oficiales como en los co
merciales, de la próxima apertura de estos puer
tos, al comercio del mundo.

ministracion china en todos sus puertos, 
obstante, la conveniencia de cambiar sus

no

3r>‘

La ocasión nunca se habia presentado mejor 
oara que el Ministro Inglés, onda Córte de Pe- 
:íing, al pedir esplicaci nes á este gobierno so- 
3r>‘ los últimos asesinatos en Yunnan, se apro
vechara de las circunstancias, exijiéndo al go
bierno Chino, además de unas cuentecitas bien 
saldadas como de 50.000 libras esterlinas para 
la familia del desgraciado Mr. Margary, que 
recordarán nuestros lectores, que abriera al 
comercio universal los cinco puertos arriba men
cionados.

tículos por otros del estrangero, les hará va
riar de política y con esto cambiar por com
pleto la situación de esta localidad.

Con todo; los ingresos de su aduana en el 
trimestre, han ascendido á 1.154 taeles.

De todos los puertos abiertos últimamente, 
Wnlía es el que ha tenido lá suerte de atraerse 
mas comercio y tráfico que sus demas vecinos, 
pudiendo decirse que ha recaudado diez veces 
mas que todos los otros en el mismo trimestre.

Sus ingresos han llegado á la respetable su
ma de 10.442 taeles, lo cual si se tiene en 
cuenta que solo hace poco que se ha abierto 
al comercio estrangero, fácilmente se compren
derá el porvenir tan risueño que le espera.

Por consiguiente si este progreso continua 
como se cree, su curso normal, lU?//¿7.g habrá 
sido la mejor adquisición para el desarrollo del 
comercio europeo en general.

Por desgrafúa no ha envido la misma suerte 
al último de estos puertos Pcúany,, (¡uizás por 
lo retirado que está del comercio de otros 
puertos y ser solo un punto de recalada para 
los Vapores que tienen necesidad de hacer 
carbon.

En todo el trimestr e solo han tocado en este 
puerto tres vapores con aquel objeto, siendo 
por lo tanto cero sus ingresos en' los ramos 
de importación y exportación.

No obstante dé esto, Pc/tany está llamado por 
su posición topográfica, á ser, con el tiempo, un 
puerto de importancia en China. Si el comercio 
europeo en general, con la apertura de stos 
puertos, consigue no en época muy lejana, 
aumentar sus transacciones y por consiguiente 
su engrandecimiento en el vasto Imperio chino, 
á nadie se lo deberán mas que al distinguido y 
perspicaz político. Sir Thomas Wade, á quien 
le envia desde este apartado rincon, su mas 
cordial enhorabuena.

No en todo ha estado acertado el Sr. T. Wade 
al hacer el tratado último, pues sabida es la 
equivocación, al (lecir de la prensa de China, co
metida por el hábil político, en dicho tratado de 
Ciiefuo, celebrado recienteinent", y en donde se 
deja á la voluntad del gobierno Chino el poder im
poner cualquier derecho ó recargo sobre la im
portación del opio en su territorio.

Esta claúsLila perjudicará todas luces al 
comercio de la India, pues pueden imponer 
l.is Aduanas Chinas un derecho tan exesivo 
á las importaciones de opio de aquella pro
cedencia, que hagan imposible toda compet'^n- 
c a con el que>se cultiva en el sue'o Chino.

Paja que se vea la importancia que va to
mando esta industria en el pais en que tanta 
Oposición han hecho á la introducción de aquel 

• mortífero producto, basta decir, que el número 
total de picos- de opio que anualmente se im
portan en el Celeste Imperio, no pasan de 95.000 
mientras que en sus campos se producen mas 
de 200.000 picos al año.

Con estos datos à la vista, bien puede com- 
piendeise quienes son los que han de salir me
jorados en el tratado; y si este se lleva á efecto 
como creemos, no cabe duda que ha de ser una 
calamidad para el comercio de la India.

Asi se comprende que el ministro C-hino en 
Lóndres haya estado apresurando la publicación 
y ratificación del nuevo tratado de Chefoo. con 
toda la insistencia Celeste.

En caiubm de esta equivocación en perjuicio 
propio, merece alabanzas el buen éxito que 
ha coronado el atrevido y arriesgado propósito 
de Sil Thomas Wade de oblig'ar á la China 
á (|ue abriera sus puertos al Comercio del Mundo; 
piopósito emp'’eudido con valor, aun á riesgo 
de habei comprometido a su gobierno si la 
China se hubiese resistido al ultimatum enviado 
P?^. hábil político; mas la suerte fué le pro
picia Ojta vez, y arrancando el consentimiento 
de su ¿Jayeitad Celestial, participó al mundo 
la victoria d(^ su campaña política en China, 
con la apertura de lo.s cinco puertos men- 
ciüiincios. • • . . .

Irisemos á dar ¿i nuestros lectores, 
según la Gaceta de Aduanas, lo.s resultados 'ob- 
teiiido.s en el ultimo trimest.-e, en cada uno de 
estos puertos, por los datos adquiridos de sus 
respectivas adnanas. Sejitimos que estos nosean 
tan minuciosos como desearíamos, pero á falta de 
otros, nue.st c.s lectores nos disjx'iisarun. 

Miss Mary.

NOTAS Á UN NOTARIO.

cerán á mas de un asno serio: <œ.l público. 
Juez Supremo de estas contiendas (manera 
disimulada de llamarme lego, sm duda,) con- 
renientes (eche V. y no se derrame) y útiles,, 
(¡ya apareció aquello!) stibrá á quien dar la 
razon en la forma y en el fondo» y como «no 
se trata aquí de lindezas, de lenguaje, sino de 
aquilatar asertos históricos» referentes á un 
grande hombre que vistió el hábito del Seráfico 
Ikictf r. nada de mas autoridad que la Crónica 
(¿e la Ji^eliyion de N. P. ób francisco, escriía por 
el P. P. Pr. P'Kselio Gonzalez de Porres, eæ- 
lector de Gayrada Peoloyía,, eæ-aistodio y Padre 
de la /Santa Provincia de Castilla de la reynlar 
ot/servancia y cronista yeneral de toda la Peliyion 
de dV. P. G. Prancisco.—Afto de 1737/ imprenta 
de los lierederos de Jnan García Infanzón.— 
J/adrid.

En la parte octava, pag. 223, cap, VIII, del 
lib. 2.” se leí': «(/ontinuando las jornadas llegó 
un (lia, (Cisnerí;s) antes de la hora de comer á 
un pequeño pueblo llamado Borceguillas, donde 
se dice que le dieron el veneno en una trucha 
emponzoñada; íraiciem execrable que se con
firmó )!Or d(!S principios. El prin ero por los 
extraordinarios dolores que le acometieron luego 
(|U6 comió de la trucha, no habiendo vivido 
despues sino pocos meses, y con exhorbitantcs 
dolores. El segundo (y i o deja layar á la 
dada) porque' como el Provincial de esta santa 
Provincia caminase con algunos compañeros á 
visitar al santo Gobernador, le dió alcance 
un hombre de á caballo que con toda dili
gencia se vino à ellos por camino de travesía 
y les dijo: /Si rais á Ivscar al Cardenal á Porce- 
ytdllas acelerad el //aso por si teneis la dicha de 
Ileyar antes de cower,'/ara advertirle ^ve no 
ana y ran tracha yne se le servirá á la tiesa, 
poryt/e está emponzoñada/ y si Ileyais tarde no 
restará nada ç^ne hacer mas sino yne cuidar por 
su alma. Dicho esto, volvió la rienda y se alejó 
á todo correr.

Aceleraron los Religiosos los pasos cuanto les 
filé posible, dándobs alas y aliento la impor
tancia del aviso que se les habia dado. Pero 
fustróse su diligencia, porque cuando llegaron 
ái la presencia <lel Santo Gobernador ya habia 
comido la ]:onzoña. V habiéndole contado el pro
vincial con inconsolable dolor todo lo sucedido, 
respondió el siervo de Dios sin turbar el ánimo 
ni el semblante. «./Si esta desdicha me ha suce
dido no es de hoy. Padre mió; porque ya ha 
dias que leyendo un Despacho que me vino de 
Flandes percibí un vapor sutil y maligno, que 
se apoderó del cérebio y desde entonces me 
siento con notable quiebra de salud. Pero ni 
délo uno ni de lo ot o tengo gran cuidado sa
biendo que -nuest.-o Dios gobierna todas lascísas 
con suma sabiduría y dispensa la enfermedad 
ó la salud á n.edida de su rectísima voluntad; 
por lo que nada nos conviine mas (jue dejarnos 
reposadamente en su sabia providencia. .P/s/ies 
de esto el veneno empezó á con/nnicar sn maliynidad 
haciéndole reventar sanyre por los oidos y jnntnras 
de las nñas y aunque se acudió prontamente con 
oportunos medicamentos solo se C(.nsiguió la 
dilación, no el efecto de la muerte. Los reen
cuentros que habia teíiido con tantos Grandes 
de España por la defensa de la justicia, y el 
ódio con que le miraban los fiamencos por el 
frene que habia echado á su codicia, dejó siem
pre en cuestión á cual de estas dos naciones 
debió imputarse este tan horrendo y mas que 
execrable delito; aun que ])or el primer caso 
de la carta enponzoñada de Flandes, carga con 
mas fuerza la sospecha sobre el ódio de los 
flamencos,» ,

(remitido. )
2.“ Que falta en la nota hay una 

rjranaisima al alirniar el envene- 
naniiento del cardenal Cisneros.

Pero mi principal propósito es 
demostrar que la alirinaoion de 
haber muerto Cisneros envene
nado, pues es lo mas grare que 
encuentro, necesita demostrarse 
por quien ni en duda lo ha es
crito. ?

Por demás sabido es que el hábito no hace el 
monje; asi que, Cervantes de una carcajada 
derribó una edad entera, y si bien yo no puedo 
compararme con el manco de Lepanto, salvo en 
lo de ser manco, como no trato de habérmelas
con una edad, ni siquiera con una primavera, 
me voy á permitir no «tomar á chacota lo de 
por si serio y merecedor de deferencia,» pero si 
reir, pues tengo para mi que la risa 
de los distintivos del ser racional, pues aunque 
hay autor que habla de la risa del conejo, 
ó el animalito se rie á solas, ó no fue

e.s uno

mal co
nejo e! escritor, nrentras que todos VV. coi.o-

Y si, lector, dijeres sor comento 
como me lo contaron te lo cuento. ,

Que cuando el cronista lo dice, sabido se lo 
tendrá, y este ya no es Ranera, pero tampoco 
es rana, para que «no le dé importancia» 
el erúdite Sr-?

Ahora bien, si los autores citados por el crí
tico á quien tengo el honor de dirijirme, no 
olvidan el citar lo del envenenamiento y solo 
oponen; uno (P. Miñana) que «tal vez todo esto 
filé finjido por el odio (a los flamencos)»; otro 
(el historiador (?) Gebhard) «que para la His
toria no aparecen (es su opinion) aquellas (sos
pechas del envenenamieuto) justificadas en mo
numento alguno,» otro (C. Cantú) que «murió 
depesar» aunque no hay monumento alguno digo 
yo, que lo justifique, como se pr ciso habiendo un 
Gçbhurdt «pie a.sogii a (jm* Adriane no le comu-
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nicó el desagrado real; y por fin otro (M. Lafuente; 
picado deglameneo) que «el doctor Galindez de 
Carvajal y l edro Mártir de Angleria que-am
bos se hallaban entonces en la corte, no hacen 
la menor alusión á semejante especie,» cosa 
natural, pues las ascuas queman, cayendo en la 
misma contradicción que Cantú con Gebhardt 
al inclinarse á creer que murió Cisneros de sen
timiento; SI eso ocurre repito, por un lado; v 
por otro tenemos no solo á Ranera, autor de 
texto oficial, sino por último la Crónica de una 
Orden, que no es un libro particular, ¿ha sido 

d^'andisima falta la del Sr. Govantes 
al inclinarse á estos últimos.
Q “ la tarasca el inteligente
or. ., qne loque es gato encerrado, preciso es 
ser ciego, para no ver que lo hay en el asunto

I Ximenez; y que el au- 
toi del Compendio, no avanza nada sentando lo 
que sentó, á la vista está.

Ahora, que el punto no es claro como cho
colate que no pinta, eso ya esotro cantar, pero 
extrañarse de ello es vivir perpetuamente en 
día 28 de Diciembre, pues no todos los que es
criben son tan valientes como el Sr. ?.

Quedamos pues, en que el aserto historico, 
criticado, es un aserto como muchos de acre
ditados autores; y si el Sr. ? no lo cree asi, no 
sere yo quien me empeñe en convencerlo á 
costa de la paciencia del público. .Lo único que 
le pido es que me perdone que no exija á .La I 
Ilustración, que reproduzca sus notas hagas, pues 
es poco periódico para tanto trabajo; y ademas 
¿9^® necesidad hay^? ¿por ventura existe en Fi
lipinas quien lea periódicos locales que no sea 
susciitor del forma lote Diario de IIanil a!

# , entrar á‘examinar las demás 
notas del sereno crítico, pero despues de hacerlo del 
punto «mas grave» y habiendo quedado tan li- 
jento, pareceine que puede decirse délos demás 
punto.s de este ? como de cierto calcetín en

n se encontró un interrogante: 
por él se fueron aquellos.

Y otra cosa mas importante tengo de decir 
a los lectores y es que esta será mi última 
palabra en esta discusión.

Un Desconocido. (1)

inocentes.
¡Ilustres inocentes, yo os saludo! 

ilustres, yo os respeto! 
üiQuien pudiera ser inocente!!!
Puesta la mano sobre aquel músculo sólido, 

n figura de cono que remata en punta obtusa 
y siempre late,» según reza el

oro DICCIONARIO
DR LA

LExNGUA CASTELLANA 
arreglado soóre la állima edición poicada por

''''''' y aumentado con mas de sXZZnn con méritos 
haÍin c ? Pertenecerá tan benemérita orden 
lago solicitud en forma y no me doy por del 
gremio a menos que se me conceda el diploma 
en juicio contradictorio.

Y cuenta que entre bobos anda el jueo-o. 
inocentes?®”*''® ™yo(SeÍos

Regular de inocencia. 
Entre todas Jas inocencias imaginables 710 we^uedo ni con la de las aldeas. 

nuS paradisiacos hasta
mundo! ’ -----icuantas vueltas ha dado el

Sidel globo debió sei- Adan. 
wU ‘I® '."«rea T puede oenrrir- 

Qn i r diente á la consabida manzana, 
cola no deja de traer

Y cuenta, que falta algo por desollar. 
perdida que cantó Reinoso, la cantó,... por cantar alo-o

dichosa! jHas podido 
peiueite?.,.. Habra quien lo mantenga en sério. 
á peïpXidadi’ “ 'o

• n 9“^ “O hay inocentes! 
¿Qué otra cosa es el que juega y pierde, el 

«r2io8"Tí&;™“a í”?»'’ •’««»« ¡'«parcialidad, re’

N. DE LA B.
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que pleitea y no gana y el que se casa sin hacer 
negocio? ¿Y el que presta por vicio?

Este inundo es una baraja de inocentes.
¡Como que el que no corre vuela!
, 7 mataron una sota

oao ¿o alio¡ y si sería inoceníe el criminal.,., 
la habia visío de venii'.

¡Cuando te digo que ¿a do/o\....
I o debí venir llorando á este valle de higrimas.
1 or eso me rio á todas horas.
Y pasé los primeros diez año.s de mi vida sin 

hacer una comedia.

que

ú los doce me enamoré.
me regalaron unas curcuvitaceas de mabuti. 
quise estudiar; pero que si quieres.
me hice poeta.
canté.... cada disparate que canta el credo, 
coin puse cada kere^ia que no habia mas 

pedir.

Y
Y

Y me afeité para tener barbas.
Hice todas Jas tonterías propias de la edad, 

I finí I^erioclista y hasta político según.... no
ticias de ultima hora,

^'■■■7, me casé.
Qn® era mecate.

¡Paz á Jos muertos!
’■’° inocente de primera, tú lo has 

sdo lector mas de tres veces, y aun cuando 
' u 00 cuando nó Jo creas, lo has sido,

■ lo pareces. Si inocentes no hubiera
XL Sin agravios, no Iiahria
LL salios, ni quien esto escribiera; y 

exaltas, me tiene sin cuidado, 
que ya estoy perdonado, si perdonas mis faltas.

José Alvarez Sierra.

LOS DOS PLAGIOS.

Cual relámpago súiíío l/rilla7ite\... 
el plagio de mi vida, 

visirna edición del judío errante, 
pasó mi juventud florida. 

i asi como la bella mariposa 
^aga de flor en flor, solo por vicio, 

yo vagué, pero no de rosa en rosa; 
precipicio en precipicio.

Vi un mundo seductor en los albores 
ue mi Ignorante descuidada infancia 
y le presté del sueño los colores.... 
‘^¡^3“to lloré despues tanta ignorancia! 

vasi parece ser tema obligado 
que empiece el infortunio en el amor; 
quizas no será así; mas yo be notado 
que íué sentirlo mi primer dolor.

Dolor que arranca cual punzante espina 
un ay al corazón, cada momento 

sueña.en la muger divina 
al par de goce y de tormento.

-Pagina Irisle áe ¿risle /íisloria.... 
fe’éfo plagiando, pues mi vida es plagio 
de otros, de quienes guarda la memoria 
recuerdo acaso de falaz naufragio.

Yo xa vi del amor imagen pura, 
con rostro de querub, risa de arcángel, 
y la di adoración, que en mi locura 
lo que fuera muger soñé yo un ángel. ‘ 

Y como en mi inocencia todavía
¡Ry! no supiera lo que el mundo daba, 
que extasiado con ella no leía 
y cji agena cabeza escarmentaba-

Mas y mas la adoré; sin que un momento, 
soñando con sus célicos amores, 
cruzára por mi mente el pensamiento 
de que el áspid se oculta entre las flores.

Y esía, Fadio, /ag doloi'f ves a/iora 
frente arrugada ya, tersa algún dia 
remontóse á las nubes soñadora , 
en alas de mi ardiente fantasía.

Y divagando con incierto anhelo 
del infinito en el etéreo tul,

• soñaba hallarme en el azul del cielo 
sin mirar que ni es cielo, ni es azul.

¡Ay! del mundo escuché la voz suave 
y mas bello lo vi que la esperanza; 
y á él me lancé como á la mar la nave 
entre la bruma, intrépida se lanza.

Y sus ciudades vi, vi sus placeres 
y miró sus palacios mi afan loco; 
y su cínico amor y sus mugeres 
ante mi vista parecieron poco.

Y anhelé mucho mas; anhelé un mundo 
de eterno torbellino y algazára, 
con un raudal de goces tan fecundo 
que jamá.s su venero se agotára.

Y aquella voz que resonó en mi oido 
como el eco de un canto de ventura, 
á la lid me llevó, tamo perdido ’ 
entre las nieblas de la noche oscura.

Y^ vi el sangriento campo de batalla; 
y la sangre correr miré á torrentes;
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y escuché entre la voz de la metralla 

rnjir de los bravos combatientes.
1 escape volar los escuadrones 

en el vértigo vi de la carrera, 
sembrando al galopar de sus bridones 

Luierte y el espanto por doquiera, 
lu suyos, mi encorvado acero 
Dlandióse con indómito furor, 
y del carnaje del combate fiero, 
¡insensato! mezcléme en el horror. 

¡O/i gloria, gloria! ¡lisonjero engaño! 
¿porqué yo te seguí si mi alborozo 
y tanto galardón, para mi daño 
trocastes en inmundo calabozo?

¿Poiqué yo te seguí? mas calla, lengua; 
no lo pronuncies que el recuerdo mata' 
y es para el corazón profunda mengua’ 
llorar al acordarse de una ingrata.

Dejála, corazón; deja que mire 
ante sus pies rendidos amadores; 
que goce en su hermosura, y que respire 
mas fragantes quizás otros amores.

Tú suíre y calla; y si al dejar el suelo 
que tu cuna meció; si desterrado 
te ves gimiendo en apartado suelo 
y por ella te miras olvidado,

Fruegnese en risa mi dolor profundo, 
exclama tu también: porque en la vida 
como dijo el autor del «Diablo mundo»’ 
vano es llorar por la ilusión perdida.

Y SI perdistes una vez la calma, 
para no recobrarla ni un momento, 
muestra al destino que te alienta un alma 
capaz de despreciar tanto tormento

X, 1®^ sombras! que mirais vuestra poesía 
traduciendo, quizás, la angustia ajena 
perdonad si os plagió la pluma mia ’ 
ya que plagié con creces vuestra pena.

Martínez Parra.

RIMAS.

Cuando por vez primera tu semblante 
Contemplaba admirado.

Me dije en mi interior: «Esa hermosura 
»2Vntes vi, más no sé donde, ni cuando,»

Y sin cesar buscando el parecido 
Di al fin con el retrato

De la hurí que en mis sueños de poeta 
Habia yo formado y adorado.

Una mirada de tus garzos ojos 
Equivale á un poema

De esos que nunca formular consiguen 
La pluma, ni la lengua;

Poema que de amor y de ternura 
Encierra mil promesaí^ 

¡beliz el que leyéndolo estuviese 
La eternidad entera!

Quieren que juzgue tu sin par belleza; 
Mas ¿cómo ponderar tales encantos, 
Si aun, apesar de ser tan rico idioma, 
Para alabarte, es pobre el castellano?

A través de tu cutis de alabastro 
Se entrevé lo azulado de las venas. 
Como al través de nubccilla endeble 
Del cielo el fondo azul se trasparenla.

¡Ojalá que á tiavés de tus pupilas 
De tu alma el .fondo adivinar pudiera, 
Y^ saber hjamente si te inspiro 
¡Odio, carino, ó fiía indiferencia!

Manila. 18"!

RIMA.

Al decir á mi bien—¡.Tú eres mi cielo, 
mi luz, mi sueno, mi ilusión, mi dicha!..,, 
clavando en mi sus ojos, que irradiaban: 

— O/¿.^ /¿alla!—me decía.

Al demandar, ya loco de mirarla, 
en pago de mi amor, una caricia, 
entornando los ojos ruborosa:

~ ¡A/as áajof—prorrumpía.

Y cuando al apuntar la nueva aurora, 
le recordaba ya pasadas dichas; 
cerrando aquellos ojos con espanto: 

— Calla!.... calla!—áecÁ-a.
Tonny.
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Impvenlade «El Orlente» Magallanes, 32.
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